
ESTAR CONTIGO, JESÃ?S

DescripciÃ³n

Hoy vamos a oÃr en el Evangelio que nos dices, SeÃ±or, una expresiÃ³n de tu poder. Y estÃ¡
representado en el pasaje que dice asÃ:

â??En aquellos dÃas, cuando la gente hubo comido, JesÃºs obligÃ³ a los discÃ­
pulos a subir a la barca y a ir por delante de Ã?l a la otra orilla mientras despedÃa a 

la gente. DespuÃ©s de despedir a la gente, subiÃ³ al monte a solas para orar; al 
atardecer estaba solo ahÃ. 

La barca se hallaba ya distante de la tierra muchos estadios, zarandeada por las olas 
pues el viento era contrario. Y a la cuarta vigilia de la noche vino Ã?l hacia ellos 
caminando sobre el mar. Los discÃpulos, viÃ©ndolo caminar sobre el mar, se 

turbaron y decÃan: Â¡Es un fantasma! Y de miedo se pusieron a gritar. 

Pero al instante les hablÃ³ JesÃºs diciendo: Â¡Ã?nimo, que soy yo, no temÃ¡is! 
â??Pedro le respondiÃ³: SeÃ±or, si eres tÃº, mÃ¡ndame ir donde ti sobre las aguas. 

Ven, le dijo. BajÃ³ Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas yendo 
hacia JesÃºs. 

Pero viendo la violencia del viento, le entrÃ³ miedo y como comenzaba a hundirse 
gritÃ³: Â¡SeÃ±or, sÃ¡lvame! Al punto JesÃºs, tendiendo la mano, le agarrÃ³ y le dice: 

Â¡Hombre de poca fe! Â¿Por quÃ© dudaste? 

Subieron a la barca y amainÃ³ el viento y los que estaban en la barca se postraron 
ante Ã?l diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Diosâ??

(Mt 14, 22-33).

Sigue un poquito mÃ¡s el evangelio de hoy, pero quiero subrayar algunas cosas que me parece que
nos pueden ayudar a todos los que estamos ahora haciendo este rato de oraciÃ³n.
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â??que subieran a la barca mientras TÃº despedÃas a la genteâ??

(Mt 14, 22).

Esta cortesÃa, esta buena educaciÃ³n, este dedicar tiempo a la gente que te estuvo escuchando,
quizÃ¡s agradeciÃ©ndoles tambiÃ©n por su presencia, por su atenciÃ³n. Esto me recuerda,
efectivamente, el valor de la educaciÃ³n, de la buena educaciÃ³n. Pero al mismo tiempo cuÃ¡l es tu
actitud cuando yo me acerco a Ti.

O sea, TÃº estÃ¡s agradecido porque yo estÃ© ahora aquÃ contigo. TÃº valoras esto. Y es un honor
poder estar contigo y hacerte un ratito de compaÃ±Ãa. Pero TÃº lo valoras y me lo agradeces. Y esto
me ayuda, el tenerlo en cuenta me ayuda, y probablemente a todos los que estamos haciendo este
rato de oraciÃ³n tambiÃ©n. TÃº estÃ¡s contento, SeÃ±or.

DespuÃ©s hay un siguiente detalle:

â??DespuÃ©s de despedir a la gente, subiÃ³ al monte a solas para orar; al atardecer 
estaba solo ahÃâ?? 

(Mt 14, 23).

Dedicas tiempo a rezar, SeÃ±or. A rezar a solas. Y eso te cuesta un poquito de esfuerzo. Por eso
dice: subiÃ³ al monte. Subir es distinto que caminar en plano y tambiÃ©n es distinto que ir de bajadita.
Subir. TÃº subÃas.

Esto tambiÃ©n nos habla de que nuestra oraciÃ³n, para que estÃ© bien hecha, siempre va a requerir
un poquito de esfuerzo. Cualquier conversaciÃ³n que nos interese, requiere nuestra concentraciÃ³n,
nuestra atenciÃ³n, nuestra mirada atenta, nuestro seguir el diÃ¡logo con alguna expresiÃ³n de la
caraâ?¦ estamos ahÃ metidos. Esto es lo que TÃº haces, SeÃ±or, al rezar. Y ahora mismo nosotros
podemos como que intensificar nuestra atenciÃ³n en este mismo rato de conversaciÃ³n contigo. Subir
a nuestro monte para encontrarnos contigo, SeÃ±or.
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MÃ?NDAME IR A TI

Y despuÃ©s, saltando un poquito en el mismo texto del Evangelio, esta peticiÃ³n de san Pedro que a
mÃ siempre me deja pensando:

â??SeÃ±or, si eres tÃº, mÃ¡ndame ir donde ti sobre las aguasâ??

(Mt 14, 28).

MÃ¡ndame a ir a ti.

Esta expresiÃ³n es muy audaz. No sÃ© si a mÃ se me hubiera ocurrido estar en una barca y pedir
caminar sobre las aguas. MÃ¡s fÃ¡cil me serÃa, no sÃ©, me echo a nadar y te alcanzo. Pero, no sÃ©
o Pedro no nadaba muy bienâ?¦ pero Ã©l pide esto. Y quizÃ¡s es bueno que recordemos esta
oraciÃ³n que muchos de nosotros hemos aprendido a rezar despuÃ©s de la comuniÃ³n:

â??Alma de Cristo, santifÃcame.

Cuerpo de Cristo, sÃ¡lvame.

Sangre de Cristo, embriÃ¡game.â??

MÃ¡s adelante, en esta misma oraciÃ³n dice:

â??Del maligno enemigo, defiÃ©ndeme.

En la hora de mi muerte, llÃ¡mame

Y mÃ¡ndame ir a Tiâ?¦â??

Es una oraciÃ³n de san Ignacio de Loyola, muy bonita, que tiene esta misma expresiÃ³n.
Probablemente la cogiÃ³ san Ignacio de san Pedro. â??MÃ¡ndame ir a Tiâ??. Palabras que ahora
mismo podemos repetir nosotros tambiÃ©n: MÃ¡ndame ir a ti. Que en el fondo es: Quiero estar
contigo. Lo que estÃ¡ expresando san Pedro me parece es esto.

FÃjate que lo que estÃ¡ diciendo aquÃ san Pedro no es tanto: Hazme experimentar la sensaciÃ³n de
caminar sobre las aguas. Lo que estÃ¡ pidiendo es: MÃ¡ndame ir a ti.

Â¿CÃ?MO?
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Hay una diferencia, porque si el acento se pone en cÃ³mo camino de esa manera milagrosa sobre las
aguas, efectivamente, el tema estÃ¡ en cÃ³mo lo hago. No estÃ¡ mal pedirte ayuda, SeÃ±or, para
hacer las cosas con paz, con serenidad, superando nuestros defectos o nuestras limitaciones.

O sea, el cÃ³mo, por supuesto que es sÃºper importante, pero SimÃ³n Pedro estÃ¡ pidiendo ir a Ti. De
manera que el cÃ³mo, no le sirve tanto si es que no estÃ¡ contigo. Por ejemplo, si Ã©l pudiera
afectivamente haberse bajado a la barca y caminar sobre el agua, pero no para encontrarse contigo,
es que no le parecÃa ni atractivo, por mÃ¡s milagroso que fuese.

Pedro querÃa estar contigo, SeÃ±or. Y entonces, eso esto me parece que es un mensaje muy bonito
y bueno para que nosotros tambiÃ©n veamos quÃ© es lo que buscamos cuando te pedimos algo o
cuando nos acercamos a Ti: sentirnos nosotros mejor o en paz, o sin miedos, o estar contigo y que
TÃº te sientas contento. Pues ojalÃ¡ que nos ayude este pasaje a poner el acento en estar contigo,
SeÃ±or.

San JosemarÃa nos hablaba diciÃ©ndonos:

â??Que busques a Cristo. Que encuentres a Cristo.â??

Y una vez ahÃ,

â??que ames a Cristoâ??.

Pues estar contigo, encontrarte SeÃ±or. Para eso hacemos este rato de oraciÃ³n.

Vamos a pedirle a nuestra Madre, la Virgen MarÃa, que nos ayude a estar contigo, como ella estuvo
todo el tiempo que TÃº estuviste aquÃ en la tierra.
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